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TEMA 19: IDENTIDAD PERSONAL
INTRODUCCIÓN

En el curso de su desarrollo y maduración personal, el individuo va elaborando una imagen de sí mismo, como distinto de otras personas.

Supone sobre todo la percepción de sí mismo como totalidad integrada, reconocible pese a los cambios comportamentales, en el tiempo y en las distintas situaciones.

Esta percepción permite al individuo integrar las distintas experiencias personales como elementos que encuentran sentido, dentro del proyecto vital global; Al mismo tiempo, en la medida que el individuo se reconoce, puede anticipar su propio comportamiento en ocasiones futuras.

CONCEPTO Y ESTRUCTURA INTERNA
CONCEPTO
Conceptos como “identidad personal”, “self”, “autoconcepto” o “yo”, hacen referencia a una doble realidad: la percepción de sí mismo como objeto y como sujeto.

COMO OBJETO, el autoconcepto es la percepción que cada uno tiene de sí mismo como individuo caracterizado distintivamente por una serie de experiencias, pensamientos, emociones, afectos, competencias, etc., cuya integración nos permite tomar conciencia de nosotros mismos como únicos, peculiares, diferentes a los demás.

COMO SUJETO, se refiere a la capacidad del ser humano de tomar conciencia de si mismo como agente de esas experiencias y procesos psicosociales, que les sirven de base para identificarse y reconocerse a sí mismo, como objeto diferenciado y único.

McAdams: “Uno es al mismo tiempo “el historiador y la historia”, sujeto y objeto, y ambas dimensiones están recogidas en el modo en que uno se percibe, identifica y valora a sí mismo”.

ESTRUCTURA INTERNA
2 aspectos importantes:

1) El modo en que los distintos elementos que entran a formar parte de la imagen que uno tiene de sí mismo han sido codificados.

2) El grado de complejidad existente en la organización interna de esos elementos.

CODIFICACIÓN CONTEXTUAL VERSUS INCONDICIONAL
Uno puede definirse a sí mismo en términos de rasgo, esto es, en términos incondicionados, de atributos descontextualizados relativamente estables, que traducirían disposiciones de conducta relativamente generales, observables en situaciones de # tipo (pe, “soy inteligente, extravertido”)

Alternativamente, desde el acercamiento dinámico-procesual o socio-cognitivo, uno puede definirse en términos de los patrones de conducta que le caracterizan, y que reflejan el estilo interactivo que se establece entre la red dinámica de procesos cognitivo-afectivos, y las características de la situación (pe, uno puede reconocerse como extravertido en unas situaciones y no en otras, sin que esa variabilidad sea indicativa de inconsistencia).

La importancia de ésta distinción radica, entre otras razones, en la repercusión que puede tener en aspectos cruciales de la conducta y del equilibrio psicosocial del individuo, como la regulación del impacto emocional de las distintas experiencias, la forma en que uno procesa la información social, la conducta de los demás, el modo en que les juzgamos, etc., elementos que condicionan significativamente la competencia social del individuo, su capacidad para comportarse adaptativamente en las relaciones interpersonales.

Mendoza-Denton, realizaron 2 estudios para someter a contraste 2 hipótesis:

1) A partir del supuesto efecto regulador del afecto asociado a la conceptualización de sí mismo en términos contextuales, interactivos, se esperaba que, los sujetos que empleaban éste tipo de autodefinición (contextual), presentarían una menor reactividad emocional positiva tras una experiencia de éxito, o negativa ante un fracaso.

Resultados:

Figura  19.1 pg 260: Los sujetos que emplearon autoconceptualización incondicional, fluctuaron en mayor medida en su respuesta afectiva (mayor tristeza ante la experiencia negativa y mayor optimismo y mayor optimismo y alegría tras la positiva), que quienes conceptualizaban en términos contextuales o condicionales.

Explicación: Considerar que su conducta se debe básicamente a aspectos y competencias relativamente estables, que le caracterizan idiosincrásicamente, a los que se atribuye un efecto generalizado sobre un amplio rango de situaciones. Por eso, tienden a generalizar igualmente las consecuencias que reciben de las # situaciones de fracaso o éxito.
Los que se definen en términos contextuales, valoran que la conducta y los resultados que obtienen por la misma, no se deben exclusivamente a sus características personales, sino tb a las características de la situación, relativizando en consecuencia, el impacto emocional.
2) Las personas que construyen una imagen de sí mismas sobre la base de atributos globales, acontextuales (en términos de rasgos), emplearían mayor cantidad de términos estereotipados en sus juicios interpersonales.

Resultados:
Figura 19.2 pg 262: Los sujetos que se codificaron a sí mismos de manera incondicional, valoraron de manera más estereotipada al “modelo”, le describían empleando mayor cantidad de adjetivos “masculinos”, que quienes se codificaban a sí mismos de manera contextualizada, interactiva o condicional.

Explicación:

Los datos indican que la misma estrategia que uno emplea para juzgarse a sí mismo y definir su propia identidad, parece generalizarse al juicio que hacemos de los demás.
Así, los sujetos que empelaron una estrategia discriminativa y contextualizada para definirse a sí mismos, al emitir un juicio sobre la otra persona, lo hacen ateniéndose a la descripción que se les había ofrecido, reconociendo implícitamente la individualidad del “modelo”, y que no necesariamente debería compartir el cuadro “prototípico” del estudiante-deportista de los campus americanos.

COMPLEJIDAD DEL AUTOCONCEPTO
Para analizar éste punto se puede utilizar el MODELO TEÓRICO propuesto por Linville, sobre el grado de complejidad del autoconcepto y los efectos potenciales que ello podría tener sobre la conducta, especialmente, sobre la regulación de los estados afectivos y reacciones a las situaciones estresantes.
SUPUESTOS
1) Multidimensionalidad del autoconcepto:

La imagen que uno tiene de sí mismo no es unidimensional, sino que está constituida por varios aspectos, de forma que , la imagen global que una persona tiene de sí misma puede incorporar aspectos diferenciados procedentes, pe, de los distintos roles que desempeña en su vida (como profesor, padre, marido, amigo, etc.).

Por otro lado, uno no se relaciona de igual manera con todas las personas.
Cada una de estas facetas engloba experiencias particulares, que ofrecen evidencia al individuo acerca de su conducta, y en general de su competencia para hacer frente a los problemas de cada dominio.

Se espera que existan diferencias en el grado de complejidad que caracteriza  la imagen que cada uno se ha construido de sí mismo, tomando como indiciador de complejidad, el número de facetas que integran el autoconcepto, junto a la diferenciación existente entre las mismas.

“Alta complejidad”: El individuo distingue diversas facetas, y la información que sobre sí mismo aportan cada una de estas visiones parciales, no es redundante.

“Baja complejidad”: Pocas facetas y las características que definen estas visiones parciales son redundantes.

2) Diferenciación del autoconcepto y difusión de la actividad asociada a las distintas experiencias:

Las distintas facetas o dominios en los que uno distribuye su experiencia, aportan visiones parciales de sí mismo, sin embargo, mantienen algún grado de interrelación entre ellas, de forma que la visión que uno tiene de sí  mismo en un contexto o ámbito experiencial, no es absolutamente distinta de la que sustenta en los otros ámbitos.
El grado de diferenciación relativa entre éstas facetas es una característica importante, ya que, los efectos de la experiencia sufrida en un determinado contexto podría extenderse a las otras facetas, según el grado de interconexión existente entre ellas:
· Si una persona se define de manera similar en 2 ámbitos experienciales distintos (pe, como estudiante y como deportista), las consecuencias en uno de ellos puede generalizarse fácilmente al otro.

· En el caso extremo, si un autoconcepto está integrado por muy pocas facetas, o por diversas facetas pero estrechamente asociadas, el efecto de la experiencia en una de ellas podría extenderse y contaminar a todo el sistema.

· Esta posibilidad de contagio entre las distintas facetas, disminuye cdo existe diferenciación entre ellas.

Es conveniente que el sujeto diferencie claramente las distintas facetas y circunscriba las experiencias al concepto específico.

Si la complejidad es grande, disminuirá la probabilidad de contagio entre las # facetas.

3) Complejidad del autoconcepto y reactividad emocional:
Si el número de facetas es pequeño, o la interrelación entre ellas es estrecha:

a. Las consecuencias experimentadas en un dominio concreto adquirirán mayor intensidad e importancia, al afectar al sistema en su conjunto.

b. La variabilidad afectiva del sistema en su conjunto será igualmente mayor, ya que, constantemente uno está sufriendo experiencia en alguno de los dominios que integran la visión global de sí mismo.

Por el contrario, si el número de facetas es grande, o la asociación entre ellas es pequeña:

a. La posibilidad de difusión de la activación de unas facetas a otras disminuye, al igual que disminuye la posibilidad se contaminación del sistema global.
b. La experiencia en una faceta concreta puede verse contrarrestada por las experiencias alcanzadas en otras facetas, equilibrándose el nivel o tono afectivo global del sistema o la visión global que el individuo tiene de sí mismo.

La hipótesis que mantiene éste modelo es que, mientras mayor sea la complejidad con la que uno se describe a sí mismo, menos extremas serán las reacciones afectivas (+ o -), y menor variabilidad en el tono afectivo mostrará el individuo.

El nivel medio “afectivo” puede ser igual en sujetos con alta o baja complejidad, aunque difieran en la variabilidad del estado emocional.
2 experimentos:
· Linville examinó la intensidad de la reacción emocional tras la experiencia de éxito o de fracaso.

Resultados:
Los sujetos con menor complejidad autoconceptual, tendían a reaccionar mas intensamente (+ ó -), que aquellos que presentaban una mayor complejidad autoconceptual.
· Analizó la variabilidad en el estado de ánimo a lo largo de 2 semanas, considerando, al mismo tiempo, las diversas situaciones positivas y negativas, por las que atravesaron los sujetos.
Resultados:

· Los sujetos con menor complejidad presentaron mayor variabilidad, mayores fluctuaciones en su estado de ánimo.

· El nivel medio de estado de ánimo, a lo largo de las 2 semanas de evaluación, no difería en función del nivel de complejidad.
4) Función protectora de la complejidad autoconceptual:

La autocomplejidad puede ejercer un papel protector:

a. Limitando el impacto de las experiencias negativas: Las personas con elevada complejidad autoconceptual, circunscriben el impacto de las experiencias al contexto, el impacto afectivo sobre e sistema global será menor, así como menor su repercusión sobre la salud y el bienestar personal.

b. Compensando el impacto: La activación e impacto producidos en una faceta, podrían verse contrarrestados por las experiencias en otros ámbitos.

Investigación de Linville:
Se estudiaron las consecuencias para la salud física y mental de diversas experiencias estresantes. 
Resultados:
La complejidad de la imagen de sí mismo, servía como factor protector cortocircuitando, o aminorando, las potenciales consecuencias negativas, asociadas a la experiencia de situaciones estresantes (menores niveles de depresión, percepción de tensión y estrés, informaban de menor cantidad de síntomas físicos y trastornos de salud).

Pero, ¿qué ocurre ante situaciones positivas?: En paralelo a los resultados de las investigaciones que indicaban una mayor intensidad de la reactividad emocional de las personas con menor complejidad autoconceptual, se observó que, en los casos en los que el sujeto indicaba haber experimentado niveles bajos de estrés (interpretado como experiencias positivas), eran los sujetos con menor complejidad, los que presentaban un mejor perfil (menores niveles de depresión, menor número de síntomas y enfermedades).

Sin embargo, ésta supuesta ventaja de la baja complejidad en respuesta a las experiencias positivas, a largo plazo, puede suponer un factor de desajuste.

La reacción descontextualizada podría llevar a  la adopción de expectativas poco realistas, que favorezcan el desarrollo de conductas de riesgo, al  infravalorarse la percepción de vulnerabilidad, o adoptar metas y estrategias, no basadas en competencias y recursos ponderados de manera realista, y que favorezcan la consecución de fracasos.

En consecuencia, las mayores probabilidades de adaptación y bienestar psicosocial, parecen asociadas al desarrollo de visiones de sí mismo relativamente diversificadas, siempre que ésta diversificación, no se entienda como “desorganización” (que podría resultar claramente negativa y desadaptativa).

PERFIL EVOLUTIVO. DIFERENCIAS INDIVIDUALES
La opinión y valoración que tenemos y hacemos de nosotros mismos, parece bastante estable. Esta estabilidad se debe, en gran parte, a la estabilidad del contexto y de las estrategias, que uno desarrolla para hacer frente a las circunstancias que nos rodean.
Una parte muy significativa de éste contexto, lo forman las relaciones interpersonales. El modo en que  nos perciben los demás, tb es estable, de forma que tenderán a reaccionar de manera relativamente consistente a nuestra conducta, reforzando así, patrones de interacción interpersonal, en base a los que percibimos la continuidad de nuestra conducta, nuestro desarrollo y nuestra identidad personal.

La influencia del contexto  es evidente si observamos cómo las mayores fluctuaciones en el autoconcepto se producen en  momentos de la vida, en que se producen alteraciones significativas en dicho contexto. Pero, aún en estos casos, los cambios son específicos y momentáneos, rara vez afectan a la totalidad de autoconcepto, y tienen lugar de forma gradual, siendo asimilados rápidamente.

Sin embargo, existe relativamente poca investigación empírica acerca del modo en que la gente se percibe a sí misma, a lo largo del ciclo vital.

Gran  parte de éstas investigaciones, se han centrado en la dimensión valorativa del autoconcepto (autoestima), y de  manera especial en la infancia y en la adolescencia.

PERFIL EVOLUTIVO GLOBAL
INFANCIA: El sujeto normalmente muestra una elevada autoestima, que descenderá al inicio de la etapa escolar (abandona el contexto protegido de la familia).

ADOLESCENCIA:

Los cambios biológicos y sociales que la caracterizan, pueden producir un segundo cambio en dirección negativa.

Los datos de la investigación son confusos: algunas apuntan a un crecimiento de la autoestima, otras hacia un descenso, mientras que otras no señalan cambio alguno.

En ésta etapa, la presión social y a la asimilación de de normas y orles sociales, es más fuerte e incide de manera diferencial en el establecimiento de patrones diferenciales de conducta en función del género.

Este papel modulador del género es lo que origina la ambigüedad en los resultados de las investigaciones (investigación longitudinal de Block y Robins).

EDAD ADULTA:

La investigación en ésta etapa es muy escasa, pero se señala como pauta general un incremento en la autoestima, mientras que en etapas posteriores, se producirá un nuevo descenso, por los cambios en torno a la jubilación, pérdidas personales afectivas, sociales, disminución de habilidades y competencias, etc. 
EVOLUCIÓN DE LA AUTOESTIMA: PERFILES DE PERSONALIDAD Y DIFERENCIAS INDIVIDUALES
Investigación longitudinal de Block y Robins:
Block y Robins, siguieron 2 submuestras de chicos y chocas, desde los 14 a los 23 años (a los 14, 18 y 23), para analizar las siguientes cuestiones:

¿SE PRODUCEN CAMBIOS EN EL NIVEL DE AUTOESTIMA GLOBAL EN ESTOS AÑOS? Figura 19.3, pg 272
1. A nivel global, tiende a observarse un pequeño y gradual incremento en los niveles de autoestima.

2. Existe una cierta divergencia en función del género, de forma que se observa un cierto incremento en los hombres y un cierto descenso en las mujeres.

¿EXISTE CONSISTENCIA EN LA AUTOESTIMA? Y ¿SE MANTIENEN ESTABLES LAS DIFERENCIAS INDIVIDUALES? Tabla 19.1, pg 273

· Se observan niveles moderados de consistencia longitudinal en los niveles de autoestima.
· Presencia de diferencias en función del género, observándose una mayor consistencia en las mujeres que en los hombres (el autoconcepto parece más consolidado, ya desde os primeros momentos de la adolescencia en las mujeres).

Estas diferencias refuerzan los datos de otras investigaciones que sugieren un mayor nivel de madurez y ajuste personal en las mujeres que en los hombres ya en estas edades.
¿QUÉ OCURRE A NIVEL INDIVIDUAL? ¿EXISTEN PERFILES IDIOSINCRÁSICOS? Figura 19.4, pg 275

Existen importantes diferencias individuales en el modo y la cuantía en que evoluciona el nivel de autoestima, a lo largo de estos años.
· Sólo un 64% de los hombres incrementaban sus niveles de autoestima en estos años, mientras que en el otro 34% se observó un descenso (fluctuación entre 0,65 y -0,52).

· Sólo un 57% de las mujeres presentó declive en la autoestima (fluctuación entre 0,49 y -0,60).

¿PERFILES EVOLUTIVOS Y CARACTERISTICAS DE LA PERSONALIDAD? ¿LOS PERFILES DE PERSONALIDAD QUE CARACTERIZAN A LOS SUEJTOS A LOS 14 AÑOS SON SIMILARES A LOS QUE PRESENTAN A LOS 23 AÑOS?
Mujeres:
· Las que incrementaron su nivel de autoestima, se caracterizaban a los 14 años, por características como sentido del humor, empatía, asertividad, sociabilidad, generosidad y elevado nivel de aspiraciones.
· Las que mostraba un descenso en la autoestima se caracterizaban por hostilidad, irritabilidad, desconfianza e inestabilidad emocional.

Hombres:

· Los que mostraban un perfil creciente de autoestima, eran descritos a los 14 años como tranquilos, relajados, satisfechos consigo mismos.

· Los que mostraban un perfil negativo, se caracterizaban por ansiedad, rumiación, y actitudes defensivas.

Se analizó si esas características de personalidad, asociadas a los # perfiles de autoestima, se mantenían en etapas posteriores.

Tabla 19.2, pg 276
· Mayor consistencia entre los perfiles de personalidad asociados al nivel de autoestima en las mujeres que en los hombres.
· El perfil está prácticamente consolidado en las mujeres a los 14 años, mientras que en los varones, esta consolidación se iniciará hacia los 18 años (correlación en el intervalo 18-23 es más elevada).

· La divergencia observada a los 14 años, entre hombres y mujeres, va desapareciendo progresivamente (similaridad entre los coeficientes de correlación, entre los perfiles evaluados a los 18 y 23 años en mujeres y en hombres).

Este patrón de resultados, podría ser un reflejo de la mayor presión que el contexto social ejerce sobre las mujeres para que adopten patrones de conducta, expectativas y esquemas valorativos de sí mismas, que pueden hacerlas más vulnerables, y que llevan a desarrollar visiones algo menos positivas.

CORRELATOS CONDUCTUALES
Papel que juega el autoconcepto:

1) Influye en el modo en que se valoran las diversas circunstancias a las que uno se enfrenta, y la intensidad y la cualidad afectivas con las que se reacciona a las mismas (correlatos afectivos).

2) Condiciona la elección de unas metas u otras, las estrategias, el esfuerzo invertido, y los estándares de conducta que se tomarán como baremo, para evaluar el éxito alcanzado (correlatos motivacionales).

3) Actúa como filtro de la información estimular ala que se presta atención y se procesa, en función de su consistencia con la visión que uno tiene de sí mismo (correlatos cognitivos).

4) Afecta al desarrollo de nuestras relaciones interpersonales, al incidir en la elección del tipo de personas con las que interactuamos, las estrategias de interacción que utilizamos, el modo en que categorizamos a los demás, valoramos su comportamiento y reaccionamos al mismo (manifestaciones interpersonales).
CORRELATOS AFECTIVOS Y MOTIVACIONALES
Determinados aspectos integrantes del autoconcepto (características e imágenes que le gustaría alcanzar o desearía evitar), son en sí mismos fuentes de activación emocional y motivacional, iniciando distintas formas de conducta.

La dinámica afectiva y motivacional, directamente asociada al autoconcepto como globalidad, gira en torno al esfuerzo por desarrollar una imagen de sí mismo equilibrada, coherente, estable, y que permita integrar las experiencias pasadas y presentes, así como las aspiraciones futuras.
Por tanto, la conducta va dirigida a reducir o evitar las posibles discrepancias que pueden surgir en 2 grandes frentes:

1. Entre el modo en que uno se percibe y se valora, la propia conducta y el feedback que nos devuelven los demás.

2. Entre la imagen actual y otros posibles desarrollos del autoconcepto, imágenes que uno querría alcanzar, evitar o se siente obligado a conseguir y mostrar.

La Teoría de la Disonancia Cognitiva de Festinger, en su formulación inicial se ofreció como una explicación general de los efectos producidos por la percepción de inconsistencias en la propia conducta, pero tb Aronson señaló que “si existe disonancia, es el resultado de cogniciones inconsistentes con el autoconcepto”, refiriéndose al papel central que la percepción que uno tiene de sí mismo, juega como elemento integrador  de las más diversas expresiones de conducta.
MARCO TEÓRICO DE REFERENCIA: LA NECESIDAD DE CONGRUENCIA
La incongruencia se puede reflejar en distintas manifestaciones:

· Pensamos o creemos cosas y, sin embargo, decimos o hacemos otras distintas.

· Tomamos decisiones constantemente, aun cdo rara vez son perfectas.

· A veces tenemos que soportar situaciones que odiamos profundamente.

· En ocasiones, el resultado alcanzado, no compensa el esfuerzo invertido.

· Habitualmente observamos que hay gente que no está de acuerdo con nuestras opiniones, lo que cuestiona o amenaza la propia convicción de que uno se está comportando adecuadamente.

El ser humano necesita pensar y creer que existe consistencia en su comportamiento.
“Pe, una persona, tras ponderar varias ofertas, decide comprarse una casa en un barrio elegante de la ciudad. Está satisfecha, aunque le ha costado cara y le queda algo alejada del trabajo. Entre las ofertas que desechó tb había visto oportunidades interesantes.”

En éstas circunstancias, la persona sufre un estado de incongruencia, de disonancia cognitiva, que se traducirá en un estado más o menos intenso de tensión e incomodidad psicológicas, que le incitará y motivará a poner en marcha, conductas destinadas a su reducción y eliminación.

Para disminuir la discrepancia existente entre la decisión tomada y las condiciones en las que se ha tomado, el individuo puede dedicarse a reunir argumentos que estén a favor de la decisión tomada, o buscar datos negativos referidos  las opciones descartadas.

Reacciones ante la experiencia de incongruencia
Además de las situaciones en las que uno debe tomar algún tipo de decisión, hay numerosas ocasiones en las que se produce incoherencia o discrepancia:
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Diferencias individuales:
Las personas se diferencian en el grado en que aprecian incoherencias, así como en la forma y la intensidad en que reaccionan en tales circunstancias.

La principal fuente de diferenciación viene asociada al nivel de “estabilidad emocional” que caracteriza al individuo: Cuanto más inestable sea una persona, mayor será la posibilidad de que se aprecien discrepancias, y mayor será la incomodidad e insatisfacción que se experimente en esos casos.
En cuanto a la Apertura Mental, las personas altas en éste rasgo, mostraran mayor tolerancia a las posibles incoherencias, y sufrirá en menor medida las consecuencias emocionales asociadas.

DINÁMICA AFECTIVO-MOTIVACIONAL ASOCIADA AL AUTOCONCEPTO
Trasladando la dinámica afectivo-motivacional, al caso específico de posibles incoherencias asociadas a la  imagen que cada uno tiene de sí mismo, existen 2  posibles focos de tensión:
1) La necesidad de mantener una imagen de sí mismo coherente y de la que sienta satisfecho.

2) Las presiones para adecuar el concepto que de sí mismo tiene en cada momento, con las expectativas de desarrollo personal que uno se ha trazado, y con las que los demás han depositado en nosotros.

CONSISTENCIA PERSONAL Y AUTOESTIMA

Las personas necesitamos tener una imagen armónica de nosotros mismos, y que no exista demasiada discrepancia entre la propia imagen y la que nos devuelve la experiencia y la conducta de los demás, en relación con nosotros mismos.

Mantener un a imagen de sí mismo armónica y estable, nos permite dirigir nuestra conducta, anticipar la de los demás, y planificar nuestra conducta futura.

Si surgen inconsistencias,  ésta capacidad reguladora sobre la conducta se vería amenazada.

Esta sensación de inseguridad provoca conductas dirigidas a verificar y confirmar la imagen que tiene de sí  mismo, y a reducir las posibles discrepancias:

· Buscar e interpretar selectivamente acontecimientos, informaciones y experiencias que sean consistentes con la propia imagen, la refuercen y la confirmen.
· Interactuar con otras personas que apoyen mi propio autoconcepto.

· Mantener las propias creencias.

· Interpretar e integrar las informaciones que nos da el entorno, mediante atribuciones autoconfirmatorias.

· Recordar selectivamente los acontecimientos vitales que son consistentes con la visión que se tiene de sí mismo
· Reconstruir el pasado de forma que encaje con la visión que en cada momento se tiene de uno mismo.

La sensación de amenaza, se puede producir tanto si la percepción que uno tiene de sí mismo es positiva como si es negativa: un individuo que posee una imagen negativa de sí mismo, rechazará las experiencias e informaciones positivas que pongan en cuestión su autoimagen negativa. En cambio, buscará y provocará experiencias negativas que la confirmen. De modo que, consciente o inconscientemente, puede empeñarse en conductas que le lleven al fracaso.

Necesidad de valoración positiva y autoestima:

Junto a la necesidad de consistencia personal, las personas necesitan sentirse satisfechas consigo mismas, y se esfuerzan por lograr y mantener una imagen positiva de sí mismas, y valorada por los demás (a todo el mundo le gusta oír cosas buenas de sí mismo).

Las personas con un adecuado nivel de autoestima, con una imagen positiva de sí mismas, tienden a presentar estados afectivos positivos, muestran mayor optimismo y confianza en el futuro, suelen tener  mayor número de experiencias positivas, y alcanzan niveles superiores de calidad de vida y bienestar físico y psicológico.
Por el contrario, las personas con falta de autoestima, presentan estados de ánimo negativos, actitud pesimista hacia el futuro, mayores niveles de insatisfacción personal y vital y mayor número de quejas relativas a problemas diversos de carácter físico y psicológico.

(Tabla 19.5 pg 288)
Para mantener la visión positiva de sí mismo, el individuo puede poner en marcha una serie de estrategias como:

· Compararse con las personas que uno considera que están peor, o que nos merecen una inferior valoración.

· Recordar e interpretar selectivamente la información que nos permita “mejorar la imagen”.

· Compensar la debilidad en una determinada faceta del autoconcepto, realzando la competencia en otra.

· Reducir la posibilidad de tomar conciencia de los fracasos y otras experiencias invalidantes de nuestra imagen (pe, consumiendo alcohol o drogas).

· Llevar a cabo conductas negativas que pueden servirnos de excusa para proteger nuestro autoconcepto (pe, si se teme fracasar en una tarea, dejar de prepararla adecuadamente).

Balance motivacional:

¿Qué ocurre si entran en conflicto la consistencia personal y la autoestima?:
Como tendencia general, suele dominar  la necesidad de consistencia personal, de mantener y transmitir a los demás una imagen de sí mismo fiable y real.

Esto ocurre particularmente, cdo la imagen que uno tiene de sí mismo es negativa (explicaría lo problemático que resulta introducir cambios en una autoimagen negativa). 

Sin embargo, no es fácil establecer, con carácter general, la prevalencia de una u otra motivación. Es preciso tener en cuenta el papel modulador de una serie de factores:

1. La mayor o menor relevancia que cada uno de esos motivos, puede tener para explicar distintas formas de comportamiento:

· La motivación de valoración positiva, está más estrechamente asociada a la esfera afectiva de la conducta (autoestima).

· La motivación de consistencia, estaría más estrechamente relacionada con la dimensión cognitiva de la conducta (consistencia  personal).

2. Variables estructurales de la personalidad:

· La necesidad de preservar la autoestima y proporcionar una imagen positiva de sí  mismo, es más fuerte en personas con elevados niveles en Extraversión y Afabilidad, y bajos en Estabilidad Emocional.

· La necesidad de consistencia personal, se esperaría que sea dominante, en personas con un elevado nivel en la dimensión de Tesón.

3. El papel modulador de las circunstancias concretas que uno se encuentra en cada momento: 
· Si uno está siendo evaluado, pretende una promoción en su trabajo, o busca causar una buena impresión, intentará mostrar una imagen de sí mismo, lo más positiva posible.
· En otras circunstancias, como en momento de crisis o confusión personal, lo más probable es que el individuo busque argumentos que le permitan una visión más clara de la persona que realmente es.

Investigación de Swann, De La Ronde, y Hixon (Figura 19.5, pg 291):

· En las parejas que tenían una relación de noviazgo, la calidad de la relación se incrementaba mientras más positiva era la valoración que cada uno recibía de su pareja, con relación a la independencia de la valoración positiva o negativa de la imagen que cada uno tenía de sí mismo.
· Entra los matrimonios, los resultados mostraron una clara interacción entre la valoración que se recibía de la pareja y la valoración del propio autoconcepto:

Aquellos que tenían un autoconcepto positivo, mantenían una mejor relación de pareja mientras más positiva era la valoración que recibían de su pareja; En cambio, para quienes se evaluaban a si mismos de manera negativa, las relaciones de pareja parecían ir mejor cdo las parejas los evaluaban de manera igualmente negativa.
Interpretación:

Mientras se mantienen relaciones de noviazgo, la motivación dominante es la de mantener, transmitir y recibir una imagen de sí mismo lo más positiva posible. Pero, cdo ya se ha asumido el compromiso del matrimonio, la motivación prevalerte es la de darse a conocer tal y como uno cree que es, deforma que la relación que se establece es sobre el mutuo conocimiento.

DESEO, REALIDAD Y DEBER
Por muy satisfecho que se encuentre uno con el tipo de persona que cree ser, las personas evalúan periódicamente si así es como les gustaría ser, y si están respondiendo adecuadamente a las expectativas depositadas en ellas.
¿Soy como me gustaría ser?

Si existe mucha distancia entre el yo ideal y el yo real que tenemos en un determinado momento, surgirá un problema. El individuo reaccionará con tristeza e insatisfacción, al no conseguir alcanzar sus objetivos y satisfacer sus ilusiones. 
Se producirá un deterioro en el nivel de autoestima, reaccionando con conductas orientadas a la mejora de la imagen personal.
Paralelamente, el individuo introducirá cambios en el modelo ideal que desearía llegar a ser, para hacerlo más “realista”.

¿Soy como debería ser o se espera que sea?

Cdo la discrepancia se produce entre la valoración que uno hace de sí mismo, y el modo en que cree debería percibirse, el tipo de persona que debería ser, la reacción esperable es de ansiedad y preocupación, ante el temor de poder ser sancionado por el incumplimiento de las obligaciones, o por defraudar las expectativas puestas en él.

Pe, cdo las responsabilidades están muy por encima del nivel de competencia que creen tener.

El individuo pondrá en  marcha conductas para escapar de la situación ante la que se siente amenazado, o para evitar las consecuencias emocionales negativas (incremento en el consumo de sustancias que le permitan evadirse de la realidad).

CORRELATOS COGNITIVOS E INTERPERSONALES
EFECTOS COGNITIVOS
La imagen que uno tiene de sí mismo, en cuanto a estructura cognitiva o “esquema cognitivo”, condiciona la calidad del procesamiento de la información que es congruente con dicha imagen:

a. Mayor sensibilidad.

b. Mejor discriminación y procesamiento.

c. Mejor recuerdo y reconocimiento.

d. Mayor resistencia a la información incongruente.

Estudio de Strube y cols:

Se analizó si sujetos Tipo A y Tipo B, se caracterizaban por tener autoesquemas independientes y diferenciados, y en qué medida ésta diferenciación, se reflejaba en el modo en que procesaban la información.

Como medidas dependientes se utilizaron:

· La cantidad de adjetivos de uno u otro tipo que los sujetos elegían como descriptivos de sí mismos.

· El tiempo de reacción empelado para decidir su cada adjetivo le describía o no.

Resultados:

· Los sujetos Tipo A se adscribieron como descriptivos mayor numero de adjetivos Tipo A que Tipo B, mientras que los sujetos Tipo B mostraron en patrón inverso.

· Los sujetos Tipo A y Tipo B diferían en el tiempo que empleaban para tomar una decisión compatible o incompatible con el propio autoconcepto.
En concreto (Tabla 19.6, pg 295):

a. Para los sujetos Tipo A, tomar la decisión, cdo ésta era compatible con el autoconcepto (decir que un adjetivo A le describía o que uno Tipo B no le describía) les llevó menos tiempo que tomar una decisión, cdo ésta era incompatible con su esquema cognitivo.
b. En el caso de los sujetos Tipo B, se observó un patrón semejante.
c. Los sujetos Tipo A, no diferían significativamente en el tiempo de respuesta a los adjetivos neutros. Sin embargo, en contra de lo que cabría esperar, los Tipo B respondieron significativamente más rápido al decidir que los adjetivos neutros les describía que cdo decidían que no eles eran aplicables (es posible que la lista de adjetivos supuestamente neutros, incorporaran características más próximas al esquema cognitivo que define el autoconcepto de los sujetos Tipo B).

MANIFESTACIONES INTERPERSONALES
La imagen que uno tiene sobre si mismo, condiciona el modo en que categorismos y juzgamos a los demás, el tipo de personas con las que elegimos relacionarnos, el tipo de estrategia que empleamos en nuestras relaciones sociales, y el modo en que reaccionamos al feedback recibido de los demás.
La investigación en éste campo indica que:

1) Uno tiende a juzgar y a categorizar a los demás en aquellas dimensiones y aspectos que son relevantes para la propia imagen.

2) Tendemos a elegir para relacionarnos a personas que percibimos similares a nosotros mismos

3) El modo en que nos relacionamos, y las estrategias que empleamos, están condicionadas por el tipo de imagen que queremos transmitir, y por el grado en que podemos integrar y hacer consonante con dicha imagen, la visión que de nosotros mismos nos devuelven los demás.
4) En sus relaciones con los demás, uno busca obtener información que valide la imagen que tenemos de nosotros mismos, de forma que si la información que nos devuelven los demás es incongruente con el propio autoconcepto, el individuo pondrá en marcha las estrategias cognitivas para, filtrar o distorsionar dicha información para hacerla más congruente, intentar desacreditar la fuente de información, o reajustar la propia autoimagen.

De cualquier forma, el modo en que el individuo maneja ésta información incongruente, tb depende de otros factores, como la significación que esto tenga para el sujeto, o la credibilidad  de la propia fuente, de la que parte la información amenazante.
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SITUACIONES					RESPUESTA





Tomar decisiones				Incrementar la valoración de la alternativa elegida


Devaluar las alternativas rechazadas





Ceder a la tentación				Si se cede: cambiar la valoración de la conducta


Si no se cede: acentuar el rigor de la norma moral





Balance coste/beneficio				Si no se logra el objetivo:


Devaluar el esfuerzo invertido


Intentar sacar algún provecho colateral.


Si se logra el objetivo: sobrevalorar el resultado.





Encontrar puntos de desacuerdo con otras		Quitar importancia al punto en que existe desacuerdo.


personas					Infravalorar a quienes no están de acuerdo.


Cambiar la propia opinión o intentar que la cambien los demás.


Buscar apoyos a la propia opinión


Evitar o aislar a los discrepantes.





Verse obligado a justificar algo en lo que		Cambiar la propia opinión, creencias y actitudes.


cree.





Encontrar información que contradice la 		Buscar información consonante con la conducta,


propia conducta				para contrarrestar el efecto de la información disonante


						Invalidar a información contraria a la conducta.


						Sesgar la interpretación de la información, de manera que 


						parezca compatible con la conducta.


						Evitar en el futuro la fuente de información disonante.





Cambios en la posición o rol social		Adoptar las opiniones y valores que resulten consonantes 


con la nueva situación.
































